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EL DÍA QUE ABRAHAM VIO A JESUCRISTO
(Juan 8:56-58; Hebreos 11:19)
 
INTRODUCCIÓN: En el mensaje anterior, cuyo énfasis fue “la fe que necesita ser probada”, concentramos nuestra atención en el acto de obediencia del hombre a quien con justicia propia se ha llamado “el padre de los creyentes”. Sin embargo, este pasaje tiene otra revelación que no debemos pasarla por alta, como es la figura de Cristo a través de Isaac, el hijo ofrecido en sacrificio. Déjeme decirle que si a alguien conocía  bien a Abraham era Jesús. Cuando Jesús  entró en una fuerte discusión con los fariseos, por cuando ellos solo se consideraban los  hijos de Abraham, llamándolos Jesús “hijos de vuestro padre el diablo”, les dijo dos cosas que les ofendió muchísimo. Por un lado hizo referencia cuando Abraham se gozo de la llegada de su  día, especialmente cuando Dios le dio la promesa de la bendición a través de su simiente (v.56). Pero además les dijo que antes que Abraham fuera, ya él existía (v.58). Tales “pretensiones” les llevaron a considerar que Jesús tenía demonios. En sus mentes no cabía la idea que Jesús proviniera de Dios, y que sin tener ni siquiera cincuenta  años ya pretendiera haber conocido a Abraham. Pero, ¿qué fue lo que Jesús quiso mostrarle a ellos cuando hizo referencia a Abraham y a su fe? ¿Tenía Jesús en mente el escenario donde Abraham ofreció a su hijo en sacrificio por el inmenso amor que ya le tenía a Dios? Las palabras “en sentido figurado”, de Hebreos 11:19, nos indican la presencia de la tipología bíblica cuyo propósito final  es revelarnos a Cristo. Alguien ha dicho  que en la Biblia  hay una vena que comienza en el Génesis y termina en el Apocalipsis, y que en cualquier parte donde se le pinche brotará la sangre de Cristo. Permítame decirle que en  Génesis 22 esa “vena” brota como en ninguna otra parte del Antiguo Testamento. Nos hará bien, en estos mensajes sobre la fe que agrada a Dios, ver como la fe de este patriarca vislumbró la llegada de Jesús. Consideremos el gozo de Abraham en el retrato que nos dejó de Jesús con el sacrificio de su hijo. Veamos la crucifixión de Jesús en Génesis 22, trazando los cuadros comparativos. Consideremos las formas sorprendentes como se cumple todo. 
 
I. EN LA FORMA COMO AMBOS FUERON CONCEBIDOS 
(Gén. 18:9-14; Lc. 1:30, 31)
 
Tome en cuenta que para el anuncio del nacimiento de estos dos bebés fueron enviados ángeles poderosos. En el caso de Isaac fueron tres,  los mismos que visitaron  a Sodoma y Gomorra antes de ser destruidas. En el caso de Jesús, el poderoso ángel Gabriel vino a darle el anuncio a María. Hay un  milagro efectuado en los vientres de esas madres, siendo esto un imposible humano. La una era estéril, la otra no había conocido marido. En ambos casos, el nacimiento fue profetizado. Note las palabras “y según el tiempo de la vida” y vea su cumplimiento en Génesis 21:1, 2; así como  Gálatas 4:4. Ambos nacieron en el tiempo predeterminado. Pero además, los nombres que se le asignaron a ambos fueron dados por el mismo Señor (Gén. 17:19; Mt. 1:21). En todo esto, la pregunta que hizo el Señor a Abraham es la que determina todo: “¿Hay para Dios alguna cosa difícil?”. ¿Qué edad tenían Abraham y Sara cuando esto pasó? Eran muy viejos. Las posibilidades “científicas” estaban en su contra. ¿Cuál fue la reacción de María al momento de ser visitada por el ángel? Ella era virgen y no había conocido varón. Pero vea la respuesta del ángel: “Para Dios nada es imposible”. Dios le dijo Abraham que tomara a su hijo, al que amaba, y lo sacrificara. Vea lo que nos dice Juan 3:16. Isaac fue ofrecido como sacrificio. Jesús fue ofrecido como sacrificio.  Abraham caminó tres días para llegar al lugar. En la mente de este hombre, su hijo estuvo muerto por tres días. Luego Abraham lo recibió como levantado de los muertos. El evangelio que predicamos, de acuerdo a lo recibido por Pablo, nos dice que Cristo “murió por nuestros pecados, y que fue sepultado conforme a las Escrituras, y que resucitó al tercer día de acuerdo a las Escrituras” (1 Cor. 15:3,4). Note que al final, ambos padres recibieron a sus hijos, Abraham en forma figurada, mientras que Dios recibió a su Hijo de una manera literal. Para que esto sucediera se hacía necesaria una muerte. 
 
II. EN LA MANERA CÓMO DIOS ESCOGIÓ EL LUGAR DE LOS HECHOS
 
Amados hermanos, Dios pudo haberle dicho a Abraham que le sacrificara a su hijo en el patio de su casa. O también pudo haberle dicho que lo sacrificara en el lugar donde estaban sus ovejas o sus vacas. Pero en lugar de eso le asignó el lugar específico donde esto tendría que suceder. ¿Por qué razón? ¿Se había puesto a pensar en la ubicación de ese lugar? ¿Sabe usted cuántos lugares hay en el mundo donde Dios pudo haber hecho esto? Sin embargo, Dios le dijo a Abraham dónde sería el lugar para el sacrificio. Déjeme decirle que sería el lugar exacto donde Cristo un día derramaría su sangre (Lc. 23:33). Quiero pensar que el lugar  donde Abraham vio el cordero que sustituía a Isaac, fue donde siglos después abrirían el hueco para poner la cruz de Cristo. Amados hermanos, la salvación  ha sido un plan deliberadamente preparado por Dios. 
 
III. EN LA MANERA CÓMO DIOS CUMPLIÓ SU PROPÓSITO
 
1. Una montaña llamada “Moriah”. Para Dios este era el  lugar escogido en  todo su universo donde llevaría su plan de redención a la humanidad. Un día Jesús subiría a esa montaña para ser sacrificado según la determinación divina. De acuerdo a Génesis 22:2-8, Abraham caminó solo con su hijo hasta el lugar. En esta escena hay una figura muy especial. Jesús antes de salir para ir a la cruz estuvo solo con su Padre en una intensa agonía. Tuvo horas de mucha lucha, hasta el punto de pedirle a su Padre que si fuera posible pasara de él aquella copa amarga de sufrimiento. Vea lo que pasó con Isaac. Después de dejar a los dos hombres y el burro fueron juntos a la  montaña. La presencia del burro y los dos hombres nos recuerdan el escenario del calvario. Isaac al preguntar por el cordero para ser sacrificado, y darse cuenta que él era ese cordero, estaba de alguna manera diciéndole a su papa si había otra forma de complacer a Dios que no fuera con su propia muerte. Tome en cuenta también en esto que Isaac después que hizo esta pregunta no desistió de ser sacrificado. No habló más. Jesucristo estuvo solo orando en el Getsemaní, y después de dejar a los discípulos durmiendo,  se levantó y se dirigió a la montaña del sacrificio. Se dirigió a la montaña que él mismo había creado. 
 
2. El dolor de un padre.  Ahora bien, usted tiene que imaginarse el profundo sufrimiento de Abraham en esta escena de amor y obediencia. Su corazón tuvo que haberse hecho pedazos cuando su hijo le hizo la pregunta acerca del cordero para el sacrificio. El haber  visto el rostro de su hijo lleno de tan gran asombro, tuvo que ser muy fuerte. Piense en las lágrimas de aquel padre  al saber que le estaba truncando la vida a su hijo. De  igual manera, piense en el corazón del Padre eterno en el momento cuando su Hijo le dijo: “Padre, si es posible, pasa de mi esta copa”. El corazón de Dios tuvo que sufrir tanto como su Hijo sufriría los clavos de la cruz. En el relato de Génesis 22 se nos dice que Abraham puso la leña sobre su hijo y subió a la montaña. Y, ¿qué fue lo que hizo Jesús después del Getsemaní? Llevó la cruz a la montaña. Llevó la madera para su propio sacrificio (Jn. 19:17). Ahora piense también en esto, Abraham llegó al lugar, preparó el altar, puso la leña, y luego le dijo a su hijo que se diera vuelta para amarrarlo. ¿Cree usted que ese jovencito no tenía más fuerzas para dominar a su anciano padre y salir corriendo, sobre todo cuando observó cuán afilado estaba aquel cuchillo que iba a cortar su garganta? Pero no lo hizo. Estuvo allí en absoluta obediencia a su anciano padre. ¿Sabía usted que Jesús cuando iba a morir dijo que él mismo ponía su vida? Así lo afirmó: “Tengo potestad para ponerla o quitarla” (Jn. 10:18). ¡No es maravillosa esta figura!
IV. EN LA MANERA CÓMO LA PROMESA FUE SUSTITUIDA
1. Un carnero en lugar de Isaac. Vamos a ver el giro que toma esta historia. Trasládese por un momento hacia aquella montaña. Vea la escena. Ahora Isaac está atado y puesto arriba sobre la leña. El anciano padre con sus manos temblorosas toma el afilado cuchillo, agarra la garganta a su amado hijo,  levanta el instrumento del sacrificio, y justo, cuando ya estaba tan cerca de derramar la sangre, el ángel del Señor le detuvo desde el cielo. La voz de arriba  calificó la fe de aquel anciano padre; pero como era necesario un sacrificio, Abraham vio a un cordero trabado sus cuernos a un zarzal y fue y lo tomó, y a lo mejor con las mismas cuerdas que había amarrado a su hijo, ató al animal, lo colocó sobre la leña, lo degolló y allí lo sacrificó. De esta manera Abraham había respondido a la pregunta de su hijo diciendo que  “Jehová proveerá”. Y Jehová se proveyó de cordero para el holocausto. ¿Qué profetizó Isaías? “Como cordero fue llevado al matadero, no abrió su boca” (Is. 53:7) Y, ¿cuál fue la primera visión que tuvo Juan el Bautista cuando vio a Jesús? Así dijo de él: “He aquí el cordero de Dios que quita el pecado del mundo”. 
2. “Jehová – jiréh”.  Dios se proveyó de cordero por medio del sacrificio de su Hijo. Note que aquella montaña se llamaba Moriach, ahora Abraham, en virtud de lo que Dios hizo al devolverle a su  hijo, le cambió el nombre y le puso “Jehová-jireh”, que significa “en el monte de Jehová será provisto”. Dios no permitió que Isaac muriera, pero si que el cordero fuera sacrificado. Amados hermanos, hay en esto una verdad muy especial. Desconozco cuáles son sus necesidades ahora. Pero de una cosa estoy seguro, nuestro Dios es “Dios de provisión”. El pecado produjo el vacío más grande en el hombre, pero Dios ha hecho provisión al entregar a su Hijo como el sustituto. Dios puede permitir una difícil prueba, pero él ha provisto las fuerzas para la salida. Puede ser que ahora estés atravesando una verdadera crisis emocional donde vez  tu salud deteriorada, pero Dios ha provisto  una absoluta paz que disipará tus nervios. Es posible que llegaste a un punto donde no hallas qué hacer, pues no vez salidas a tu condición; recuerda que Dios es “Jehová-jiréh”. Si Dios no escatimó a su Hijo, no escatimará en bendecirnos (Ro. 8:32).  
 

CONCLUSIÓN: Jesucristo dijo que Abraham vio y se gozó de su día. Pablo habló del evangelio que se le dio a Abraham de una manera anticipada (Gá. 3:8). El hijo que nació de una manera milagrosa sería la provisión de Dios para los otros que no eran judíos, diciendo: “En ti serán benditas todas las naciones”. Abraham fue  detenido para que no matara a su hijo, y en lugar suyo, Dios proveyó del cordero para el sacrificio. Aquel día Abraham vio detrás de sus espaldas a un cordero herido por las espinas a quien tomó así herido, lo degolló y lo presentó en el altar. Ese fue el día cuando Abraham vio a Cristo.  Amado amigo, Dios ha provisto el cordero para la salvación. Tu vida no tendrá un verdadero propósito hasta que no veas y te goces de este salvador. Jesucristo es el cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Solo su sangre podrá limpiarte de todo pecado. Abraham le vio y se gozó de su día. ¿Lo has visto y te has gozado de su salvación? 
